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DIARIO D E MADRID 
DEL MIÉRCOLES 34 DE MARZO DE 1813. 

" 'San Aguaito Ob. , y el Bío Josef María Tomasi Conf.—Qta. Tiaras 

•en la iglesia de monjas de iüonstantinopla. 

Ofaserv. meteorológicas de ayer. 

Épocas. \Termómet. 

7delam. |4 s. 0. 
I2dsldia . 9 s. 0. 

j d e l a t . l B s. 0. 

L ,n T'" 

Barómst. 

26 p. 1 1. 
2 ó p. I i» 
aó p . i 1. 

Atmósfera, i 

Nordeste y N. 
Nordeste y N. 
E. nord-este y R. 

Afee. así.?, de lioL 

El 23 de la luna. 

Sale el sol á las 5 
y $3 m. y se pone, 
á las 6 y 8. 

AVISO AL PUBLICO. 

De orden del Excmo. Sr. general gobernador de Madrid se hace sabe* 
á todos los habitantes de los pueblos inmediatos, que se hayan refugia­
do en esta capital por no pagar las contribuciones , se restituyan á su 
domicilio en el término de 48 horasj pasado el quai serán arrestados ios 
qiie se halle no haberlo executado. 

Lo que por mandado del señor corregidor se hace saber al público. 
Madrid 33 de marzo de 1813—El secretario del corregimiento=Joa-
quin Gómez. 

VARIEDADES. 

TÍOIITICA, 

Concluye el discurso anterior. 

En quanto al carácter individual de los ingleses no hai provincia de 
la península, en donde han estado por desgracia mas ó menos tiempo, 
que no haya observado los contrastes indicados al principio de este ex­
tracto, principalmente aquella altivez insoportable, aquel desden inhu­
mano con que han tratado hasta sus mayores amigos, aquella tendencia 
á un predominio duro y exclusivo, «aquella cadencia de formas sociales 
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con -que se suavizan entre los hombres cultos hasta los males mismos ele 
la guerra; en fin, aquel desprecio de los hombres de mérito y de valor 
de las demás naciones. No hai hombre observador é iraparcial que no 
haya conocido este espíritu de los ingleses, y que no haya notado que 
el amor mismo de su patria, lejos de cifrarse en los motivos sociales, en 
aquella fraternidad filosófica de las naciones verdaderamente civilizadas, 

• solo descansa en el orgullo de las pretensiones á la superioridad: en una 
palabra, puede decirse que los ingleses se aojan én general á sí mismos, 
porque odian á los demás pueblos, porque los consideran ó los quierea 
considerar como inferiores, como naciones esclavas. 

En quanto á la segunda parte de las consideraciones del autor del Ta~ 
bkau, la Inglaterra no puede ya salvar su opulenta industria y sus fá­
bricas de una catástrofe cierta. Pudiera impedirse que esta catás­
trofe fuera completa, si los hombres ilustrados que hai en Ingla­
terra pudieran triunfar del partido de la guerra, y consiguieran ha­
cer una pronta paz. Mas„no siendo asi, la Europa entera se va habi­
tuando á pasarse sin el comercio ingles y sin los productos de sus 
fábricas. Los frutos coloniales serán reemplazados con ventaja: el 
azúcar se saca hoi de una porción de substancias que la contienen, y 
que una nueva industria aprovecha ya con utilidad. El añil del pastel 
ha venido á ser en manos de hábiles químicos tan bueno por lo menos» 
como el de las colonias: los algodones de levante suplen mui bien los 
que los ingleses nos traían. Un fermento general reina en todo el vasto 
imperio por hacer prosperar á un tiempo todos los ramos de industria y 
de fabricación: los peños de toda especie, las sedas, los percales, los lien. 
Z.GS &c. marchan con una rapidez asombrosa, igualando, y algunos ex­
cediendo ya en calidad á los de les mas acreditadas fábricas inglesas. Los 
fabricantes franceses venden con mucha estimación sus géneros, mien­
tras que los fabricantes ingleses, que casi no encuentran mas recurso que 
el d§ un vergonzoso contrabando, venden con desestimación sus efectos, 
y á'coita de sus capitales. 

La guerra con los Estados-Unidos de América es otra calamidad que 
amenaza á la Inglaterra^ no precisamente por la suerte de las armas, si­
no porque la industria, bien independiente,de estas, trabaja en silencio 
en aquella parte del mundo para crear una prodigiosa cantidad de ta­
ñeres y obradores de todos géneros. Los merinos han prosperado allí de 
«na manera asombrosa; y con buenas lanas y buenas fábricas los paños 
serán de tan buen uso como los de las mejores fábricas inglesas: lo mis­
mo sucederá con otros ramos de fabricación , cuyo consumo en aquella 
parte del mundo hacia parte de la riqueza de Inglaterra, y de que ella 
misma se priva por su mala conducta política. » 

Hai mas: la miseria pública se va aumentando en Inglaterra: nada lo 
prueba mas que los desórdenes de Nottingham y de otros condados. La 
industria llama á los fabricantes do quiera que se hallen: el sobrante de 
obreros ea una nación que no les puede dar pan pasa casi siempre á la 
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*" nación que lo necesita, y qae está eñ estado de pagar sus sudores. 
En fin, de todo esto resulta que la Inglaterra ha puesto ya en el caso 

á casi todas Jas demás, naciones de no necesitarla , y quandouna vez- se 
halle ensalzada la industria de los pueblos que hoi se hallan separados 
de su influxo, quando esta industria esté arraigada, entonces Ja paz mas 
profunda, ni los tratados de comercio y navegación, por mas ventajosos 
qué fueran á la Inglaierra misma, podrán variar el curso de este nuevo 
rumbo de la industria. ¿Cómo se ha de obligar al consumidor parro­
quiano de una fabrica acreditada de León ó de Nimes á variar de fábii-
ca, porque es inglesa? La preocupación misma que reinaba en otro tiem­
po en Europa y en América á favor de las cosas inglesas desaparecerán 
careramente, como desaparecen todas las preocupaciones, y el biglo era 
que ia industria continental complete su triunfo es el siglo en que un 
nuevo orden de cosas rebaxará el orgullo de la soberbia Inglaterra al ni- -
vel que la asigna la naturaleza.- Si estas ideas no son exactas, no hai en 
economía política ninguna precisión, y entonces seria u;:a ciencia fútil. 

iQuán próspera estaris hoi la España si no se hubiera entregado en 
manos de la Inglaterra!. Sus sedas , sus lanas , su pastel 6 glasto , cuyo 
cultivo y.beneficio es tan bueno en casi todas sus provincias: sus cáña­
mos y linos capaces de competir con los mejores de ia Suecia: sus caüas 
de azúcar , que vienen tan bien en tantos puntos de ia cosía del Msdi«« 
terránec'}.en fin, todas sus demás producciones naturales, de que abun­
da su suelo , ¿necesitaban ni necesitan nunca de la mano importuna de! 
gobierno británico para concurrir á la dieba nacional? Si la nación es­
pañola hubiera permanecido quieta.y pacífica, libre del influxo icgle3 
que la aniquila, ¿no hubiera ya llegado á.éer en estos cinco últimos años 
una de las naciones mas favorecidas de la Europaj.baxo un gobierno be* 
rxigno, regida por un Rei capaz de extirpar todos los males públicos y y 
de ensalzarla al último grado de dicha y de gloria? ¡Verdad amarga por 
ciertc! ¡Verdad que no puede perder de vista el que ame de veras su pa­
tria!—J. V. (Gazeta de Vitoria del 8 de febrero de 1813.); 

NOTICIAS PARTICULARES DE MADRID. 

AVISO. 

ÍJuien quisiere tomar en arrendamiento' el terreno llamado la Tela, 
consistente entre el puente de Segovia , cercas del real parque y pasea 
de nuestra Señora del Puerto, perteneciente á los propios de Madrid, 
cuyos aprovechamientos se reducen á la basura y yerbas que dexan ios 
ganados vacuno y lanar que descansan en é l , por tiempo de seis anos>, 
acuda á la secretaría de la municipalidad, del cargo del Sr. D. Julián 
González Saez, en el término de 1.$ dias , contados desde ei 20 del cor­
riente mes, donas se admitirán las posturas que se hicieren , siendo as-
segiadas. 

» . ~ ' 
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VENDAS* 
A voluntad de sa dueño se vende una eaaa em la calla de U Crux de 

esta corte, señalada con el auna, i$, enans. 907, que tiene de sitio 197* 
pies quadrados superficiales, se compone de dos tiendas, quarto princi­
pal y a.", y costó 1530$$ rs. vn. Quien quisiere tratar de ajuste se diri­
girá á ia carbonería que ¿ni ea la misma casa , ó á la prendería de en* 
frente, donde darán raían del sugeto que la vende; 

A voluntad de sus dueños se vende una casa sita en el lugar de Ca* 
rabanchel de arriba, al mediodía, en ía plaza accesoria á la iglesia, coa 
15 habitaciones arrendables, sus;corrales, quadras, jardín, y 20 fanegas 
de tierra entre los dos lugares de la mejor calidad , libre de censos: se 
halla tasada esta hacienda en «82452 rs. en metálico , y se dará por la 
mitad, bien sea de una vez, ó á plazos seguros, y también se admitirán 
vales reales que al descuento compongan su valor, igualmente -se cederá 
en trueque de alguna hacienda dentro de Madrid. Para tratar de ajuste 
se acudirá á la fonda de la calle de Barrionuevo, quarto principal de ía 
izquierda, desde las 9 á las 11 de la mañana. 

Juan Sal, mozo en la botillería de la calle de las Carretas, dará tazón 
de un coche de camino muí bien tratado,, ligero y pronto para caminar, 
que se vende en precio ínui cómodo, 

SmviENTES. 
En la calle ancha de los Peligros, núms. ifi y 17, quarto a,°, darán 

razón de una joven de edad de 30 años, que desea colocarse en una casa 
decente: sabe coser, planchar, guisar •&:., y salará de esta capital en ca* 
so necesario. 
. Una joven de edad de 34. años, que sabe coser, planchar y guisar, de« 
sea encoairar una casa donde servir. Darán razón en la del cirujano 
D. Inocente, calle del Desengaño., frente á san Martin (vulgo los Basi» 
líos), núaa. ¿, quarto .3.° 

MOBillZA. 
Bernardina del Campo, recién venida de Asturias, pretende criar en 

casa de los padres: tiene leche de 3 meses, y personas que la abonen. Da-
rán noticia -en la calle de las Velas, junto á Santa Cruz, núm. 33, quar­
to guardilla, en que vive Francisco Rivera, ó en la carbonería sita en 1* 
Zapatería de viejo. 

TEATRO*. 
Mañana jueves en el de! Príncipe habrá baile de máscaras en los mis­

mos términos que los anteriores. 
En el de la Cruz , á las ; | de ía tarde . se «secutará la comedía es 

3 actos titulada No hai reino como el de Dios, y moro y cristiano á úá 
tieaipo ; cantará un aria la señora Calderón , se bailará el bolero, y se 
dará fin con una pequeña pieza .titulada La diversión inesperada , ó el 
imitador de cómicos: advirtiendo que el producto de la entrada de este 
día está concedido á beneficio del señor Josef de Oros. 

Con real privilegio. En la imprenta del Diaria. 
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